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U N A  C A L L E  D E  R E N T E R I A

El asunto es de ac- ¡}]
tualídad palpitante. |¡

Como signos exte- M
riores de impulsos hon- ¡*|
dos, estamos en estos É
tiempos, quitando y po- [H

niendo nombres a las calles; como quien dice «rom- fjj

piendo el bautismo» a algunas vías urbanas para  M
rebautizarlas conforme al último figurín. |.i 

Ello no obedece al capricho de las Corporaciones,
sino al m andato  de las circunstancias políticas, tan ^
varías, agitadas y sorprendentes en la última próxima %
década. ___  f¡

Los mortales aspiran a Id inmortalidad. ^
La inmortalidad no se alcanza precisamente ¡j¡

dando  el nombre a una calle, porque el homenaje es M 
fácilmente revocable, como estamos viendo, pero se
consigue, desde luego y por el tiempo que dure, algu- ffl
na merced de popularidad. É

Com o todas las cosas humanas, ésta de honrar a jj)j 
los varones esclarecidos, d and o  su nombre a las vías, ^
plazas o paseos, está sujeto a cierta posible injusticia; M
unas veces por carta  de más y otras por carta de |Ji
menos. H

Hay casos en que tal honor es excesivo, dados los j¡¡¡ 
modestos merecimientos del favorecido; y a otros, en
que resulta pobre y escaso. [j]

Se puede conseguir el dar  nombre a una calle por M
haber tocado  el violín con singular maestría; por ha- |  
ber jugado a la pelota estupendamente; por haber
m atado  toros a la primera estocada. g}j

Para las nuevas calles que se abran, habrá  que [j|
reservar el nombre de algún capitán... de equipos de fjl
fútbol o de algún portero  célebre, excluyendo por te- M
ner ya muchas dedicadas, el bendito San Pedro. |

No decimos que esté mal; pero ante tales hechos, m
parece parvo  tributo lo de «calle de Jesús», «plaza de ¡j¡
Cervantes», «paseo de Colón». ||]

Lo impondrán las circunstancias; pero esto de an- É
dar  cam biando los nombres a las calles es algo per- |¡
turbador; el pueblo se aferra a la costumbre añeja y ffl 
entra a regañadientes por la nueva rotulación.

El comercio lo advierte y prevísoramente sostiene ¡j¡
durante algún tiempo el nombre antiguo y el no- j|j
vísímo. M

En Madrid advertían los industriales: «calle de |
Echegaray, antes Lobo»; lo cual daba lugar a ciertos ffl
epigramas, en la época  de decadencia del ilustre [jjj
hombre de ciencia y autor dram atico  don José Eche- ¡j
garay. M

En este país se ha d a d o  el paso y se da rá  freceun- M
temente de no parecer conveniente rotular una calle |
con el patronímico de un hombre insigne por apellí- m
darse éste, por ejemplo: Aguirreburualdeguercica~ f}] 
goitia. También se díó el caso de un señor, al que con
sobrados títulos, se le honró dando  su apellido, Me- M
lón, a una calle en la que solían establecer sus pues- M 
tos de fruta, los vendedores; casi todo  el mundo hacía
el supuesto de que lo de «calle de Melón» aludía a la %
venta de frutas. jj(¡ 

Hay, a no dudarlo, apellidos sin relieve y otros ína-
decuados para  estos menesteres del bautizo callejero. M

Un distinguido farmaceútíco de San Sebastián, el M 
señor Calles, daría lugar a lo de «calle de Calles» esto
es, la mejor de las calles, la flor y nata de todas las É 
vías habidas y por haber.

Sí el conocido periodista Antonio de la Villa, fue-
se objeto de tal honor, había que rotular su calle 
«calle de la Villa» lo cual en un pueblo que sea villa, 
no tiene saliente.

Sí nuestro segundo apellido mereciera por un ca-
sual tal homenaje nos imaginamos lo que dirían los 
traseuntes al leer «Callejón Mediano»; supondrían, y 
con razón, que se denominaba así por el mal estado 
del pavimento o por ser sus vecinos gentes de armas 
tomar o de declarada deshonestidad.

Afortunadamente, don Juan Ignacio G am ón es un 
apellido no vulgar, corto, de fácil pronunciación y 
cierta belleza eufónica.

Suponemos que acom pañando  a un forastero 
adolescente (y decimos adolesesnte, porque esta edad 
es la viva interrogación de todas las cosas) nos pre-
gunta: «¿Quién fué este señor de Gam ón? ¿jugador 
de pelota?, ¿versolari?, ¿diputado provincial? Nos-
otros le hemos contestado con los siguientes datos 
que nos proporciona en las «Noticias históricas de 
Rentería» (l) el docto  y erudito archivero de la p ro -
vincia don Serapio Múgíca.

«Don Juan Ignacio de Gam ón nació en Rentería el 
29 de Julio de 1753. Fueron sus padres don Josseph de 
Gam ón y doña María Jossepha de Echeverría, natu-
rales y vecinos de la villa.

Asistió a la escuela del maestro Josseph de Sarbi- 
de instalada en la casa solar de Amasa pegante a la 
casa palacio de Uranzu.

Por haber desaparecido los papeles y biblioteca 
de don Juan Ignacio, no se conocen detalles de su vi-
da hasta 1785 en que aparece como beneficiado de 
esta parroquia y empieza a ocuparse en el estudio 
de la historia local de Rentería. Es un buen salto, de 
unos cuarenta años, en que no se sabe nada de nues-
tro historiador: una laguna demasiado grande: ¿esta-
ría en América como Iparraguírre?

La Real Academia de la Historia tra taba de publi-
car un Diccionario Geográfico-Históríco de España; 
se lo dijo a la Diputación de Guipúzcoa, la Diputa-
ción al Ayuntamiento de Rentería y éste, po r  acuerdo 
de 25 de Febrero de 1785 encomendó a don Miguel 
Manuel y a don Juan Ignacio de Gamón, ambos her-
manos presbíteros, el encargo de contestar al interro-
gatorio de la Academia.

Los laboriosos hermanos cumplieron a las mil m a-
ravillas su cometido contestando a las doce  pregun-
tas de la consulta; pero debieron da r  gusto a la plu-
ma en cuanto a la extensión o incurrir en apasiona-
miento de am or a su pueblo, pues la Academia 
publicó el anunciado Diccionario en 1802 y en él, el 
trabajo  de los hermanos Gam ón apareció  cercenado 
considerablemente y aún alterada y retocada su 
esencia.

Consuélense en su tumba los eruditos Gamón, 
pues en la actualidad, después de lo que ha llovido 
en este país, sigue ocurriendo tres cuartos de lo mis-
mo con los escritos que de los pueblos se envían a los 
periódicos*, dicen éstos: «Hemos recibido un comuni-
cado  que por su mucha extensión no podem os pu-
blicar...» y aparece el escrito ex tractado po r  el bo to -
nes de la redacción.

(l) Juan Ignacio  G am ón. «N oticias h istó ricas de  R entería»; 
P ró lo g o  v notas de Serap io  M úgica. O b ra  ed itad a  p o r  el A y u n ta -
m ien to  de  R entería, p o r  acu e rd o  d e  1.° de A gosto  d e  1927 siendo  
A lcalde do n  C arlo s Ichaso-A su.

G A M O N E N  K A L E A  

C A L L E  D E  G A M O N



No fue lo peor el corte que díó la Academia a la 
reseña histórica de Rentería, sino que caciqueó un tal 
dac to r  Camino y apareció  el trabajo con m arcada y 
favorable tendencia a San Sebastián en asuntos que 
habían sido motivo de luchas y litigios con Rentería.

No es cosa de remover el fuego de la pasada dis-
cordia, pero hay que convenir en que Donostía con 
frecuencia ha sido el pez gordo  que ha ensayado sus 
funciones digestivas con los peces chicos.

El teniente de navio don José de Vargas Ponce 
recibió de la A cadem ia de la Historia, a la que per-
tenecía el encargo de estudiar en nuestros archivos 
los asuntos de marina.

El Ayuntamiento de Rentería en sesión de 16 de 
Marzo de 1803 acordó  encargar a don José Manuel 
de Gam ón (sobrino de don Juan Ignancío, toda la 
familia tenía, sin duda, vocación por la Historia) que 
escribiera «un papel fundado para reformar en la 
nueva Historia, en la que p reparaba  Vargas Ponce, 
aquellos errores de la primera y hacer relación exac-
ta de la mucha antigüedad, mérito y continuos servi-
cios de la Villa de singular distinción por mar y 
tierra (l) con todo  lo que se descubra y es tan cons-
tante y sabido de su origen y progresos en hazañas 
de sus hijos que la han dejado tanta gloría...»

Firman esta comunicación ios Alcaldes don Ma-
nuel Antonio de Gam ón y don Francisco Ignacio de 
lrigoyt n.

Antaño había, por lo visto, dos alcaldes: hogaño 
nos basta con uno; de lo bueno, poco.

Se ignora la causa por la que no tué el sobrino de 
su tío, sino el propio tío, nuestro biografiado, quien 
escribió, por d e  pronto, 36 capítulos que entregó al 
señor Vargas Ponce.

Acusando recibo, dice el marino: "que don Juan 
Ignacio de Gam ón es el sujeto más sólidamente ins-
truido en las cosas de su patria..,,

Contaba nuestro diligente historiador 74 años de 
edad y aún redactó 10 capítulos más o sea en total 
46 que contiene la obra, de la que se conservan dos 
ejemplares manuscritos: uno en el archivo de Tolosa 
y o tro en el tomo VI de la colección Vargas Ponce 
de la Academia de la Historia, en Madrid.

El marino Vasgas Ponce fué enviado a Guipúzcoa 
con una misión histórica relacionada principalmente 
con el puerto de Pasajes que había dad o  lugar a liti-
gios y diversidad de cuestiones; con los informes y 
materiales históricos de Gam ón pudo ilustrar su juicio 
el recto marino que le permitió presentar a la supe-
rioridad informe secreto por virtud del cual una Real 
Cédula despachada en Aranjuez el \.° de Junio de 
1805 m andaba «que quedara  abierto el puerto de P a -
sajes para  el comercio libre y franco, corno venían 
pidiéndolo desde tiempos muy lejanos los pueblos si-
tuados en su orilla y especialmente Rentería, que era 
el que más de cerca tocaba las consecuencias del 
m ando de San Sebastián en el canal».

En nuestra villa se recibió la noticia con más ale-
gría que sí se hubiera ganado  el cam peonato  de fút-
bol; probablemente saldría una banda de música por 
las calles, como cuando se proclamó la República úl-
timamente; el Ayuntamiento celebró una sesión ex -
traordinaria en la que se acordó: «Que siendo el celo 
v la laboriosidad de don Juan Ignacio de Gam ón 
dignos de que se le haga directamente expresión de 
las gracias que están acordadas, pasen a este fin en 
persona y se aboquen con él los señores Jurados Ma-

(1) Las aguas del canal de  Pasajes llegaban en m areas altas 
hasta  la calle de  R entería .

yores a nombre de villa, que queda tan satisfecha de 
Su am or y propensión patriótica a instruir al público 
de sus antigüedades y derechos, que seguramente han 
contribuido al éxito que felicita a ésta y otras Provin-
cias del Reino».

Con su peculiar clairvídencía de los hechos histó-
ricos, sospecha don Serapío Múgíca«que probablemen-
te sería éste el único premio que alcanzó Gam ón de 
sus coterráneos, después de la labor inmensa a que 
estuvo sometido durante tantos años y del grandísimo 
beneficio que a su pueblo reportó libertándole en el 
puerto de Pasajes de las trabas que le oprimían».

Los Jurados mayores fueron a casa de Gam ón a 
darle las gracias personalmente y a lo mejor don Juan 
Ignacio les obsequió con un luncñ, que le costaría lo 
suyo; pero consuélese el infatigable historiador rente- 
riano, esto de las gracias de real orden, sin más adíta- 
men.os, viene ocurriendo desde los tiempos de Hero- 
doto, padre  de la Historia, hasta los actuales y acci-
dentados días. __________

El am or profundo que sentía Gam ón por su pue-
blo nativo, no le consentía transigir con nadie que 
tratase de mermar en un ápice los muchos mereci-
mientos de Rentería y  le inducía a enfrentarse contra 
todos aquellos que intentaban rebajar sus prestigios en 
una u otra forma. C om o dicen ahora los deportivos: 
se partía el pecho defendiendo los colores de su club.

Las rivalidades entre los pueblos que son tan anti-
guas como ese fenómeno metereológíco que llama-
mos aguacero, traían a mal traer al bueno de don Juan 
Ignacio que, traiéndose de su Rentería, hay que con-
venir en que tenía malas pulgas.

Discutió acaloradam ente  con su colega el presbí-
tero don José Ignacio de Lecuona, el historiador de 
O yarzun—como le llamaba G am ón—pero historiador 
parcial en favor de su pueblo, con menoscabo y mer-
ma del poderío y de la justicia de Rentería, lo que al 
fiel hijo de Orereta le sacaba de sus casillas.

O tro  tanto y aún más le ocurría con el Doctor C a -
mino, también eclesiástico, defensor y encom íador del 
poder absorbente de San Sebastián; pero don Juan no 
se arredraba y en su ardimiento dijo al citado doctor 
que «con su pluma ensañaba  a la Academia v al 
público».

Los renterianos pusieron esta breve y usual apos-
tilla «chúpate esa». __________

Nos ha contag iado  don Juan Ignacio no sólo el 
entrañable amor a Rentería sino el afán de escribir 
largo y tendido: es preciso terminar aunque sea d a n -
do  un corte brusco a esta extractada biografía.

Don Carmelo Echegaray (q. e. p. d.) cronista de las 
Provincias Vascongadas, emitió, entre otros, este juicio 
definitivo: «El nombre de don Juan Ignacio Gam ón 
debe aparecer en todo futuro Catálogo de Escritores 
Guipu?coanos como el de uno de los más estudiosos 
investigadores de las antigüedades de la región que se 
extiende entre el Bidasoa y el Urumea».

Bien merecido tiene el honor de da r  nombre a una 
calle de su am ada  Rentería y hasta sería cosa de ir 
pensando en el próximo segundo centenario de su 
natalicio. __________

Murió don Juan Ignacio Gam ón el día 4 de Febre-
ro de 1814, a los 81 años de edad, siendo Beneficiado 
de esta parroquia de Rentería, comisario del Santo 
Oficio de la Inquisición y correspondiente de la Real 
Academia de la Historia.

P o r el e x trac to  y c o m e n ta r io s ,

Mariano M. Mediano
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